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Prejuicios, resistencias y 
utilitarismo en la admisión de 
las mujeres en la Matritense

Por
Josefina  

Méndez Vázquez 
Centro Asociado  

de Denia 
UNED

A la historia de la Junta de Damas le precede 
una prehistoria de doce años, tantos como 
duró la polémica que se suscitó entre los 
socios de la Real Sociedad Económica 
Matritense ante la pretensión de un grupo 
de mujeres cultas y de élite de ser admitidas 
como socias.

Recién creada la Sociedad, este hecho des-
encadena una polémica de género, en el seno 
de la institución, aunque con características 
muy diferentes a la polémica de la etapa fei-
joana de 17261; en la que se cuestionaba si 
la mujer tiene el cerebro más blando, si es 
1	  En el Discurso XVI de su obra Teatro Crítico 

Universal, que Feijoo tituló Defensa de la mujer 
(1726), Feijoo defiende la tesis de la igualdad de 
entendimiento entre hombres y mujeres. La obra 
feijoana fue la principal fuente de inspiración de 
la política a favor de las mujeres que se llevó a cabo 
en el reinado de Carlos III. Entre otros influyó en 
Campomanes.
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una equivocación de la naturaleza, o si es capaz de pensar racional-
mente. Los actores que intervienen en esta nueva etapa de la polé-
mica son más pragmáticos y no pierden el tiempo en especulaciones 
teóricas. En este momento, lo que realmente se dirime es si la mujer 
es un sujeto útil para la Matritense, que podría colaborar en tareas 
menores, o si va a resultar un obstáculo incómodo e inútil. Aunque 
en el fondo subyace el mismo pensamiento de la etapa anterior 
con la creencia en la inferioridad de raciocinio e incapacidad de las 
mujeres para desempeñar tareas de responsabilidad.

José Marín aboga por la admisión de las mujeres. A partir 
de recibirse las primeras solicitudes, en las asambleas de los socios 
de la Matritense son leídas varias Memorias a favor y en contra de 
la admisión de las mujeres. Luego sucede un largo periodo de silen-
cio y en 1786 aparece la segunda oleada de Memorias. Uno de los 
primeros en pronunciarse a favor de la admisión fue José Marín 
el 21-10-17752, quien consideraba la incorporación de las Damas, 
un estímulo de superación para los socios de la Matritense, con lo 
cual las relegaba, en cierto modo, al rol pasivo de musa del hombre 
de acción.

Marín se muestra partidario de incluir a las damas en la Sociedad 
Matritense, aunque como una clase separada y en desigualdad de 
condiciones con los socios masculinos. Aquí se podría inferir una 
actitud de caballerosa condescendencia que conlleva una percep-
ción de las mujeres como seres inferiores, débiles y necesitados de 
protección paternalista, que le induce a eximirlas de las obligacio-
nes realizadas por los socios, inclusive de la aportación de la cuota 
correspondiente, pese a la precariedad de fondos que padecía la 

2	 Archivo de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País (ARSEM): 
Leg. 3, doc. 2. Memoria sobre la utilidad que pueda resultar al establecimiento de 
la Sociedad la admisión de las mujeres bajo el título de asociadas. 6-7-1776.
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Matritense. Propugna Marín que a las damas se les deje a su libre 
albedrío aplicarse o no a las tareas que contemplan los objetivos de 
la Sociedad; y que esta libertad de participación se pueda expresar 
individualmente.

Propone que los nombres, de las que así lo deseen, sean incluidos 
en la lista de socios, formando clase separada y con la denominación 
más apropiada de asociadas. Se inclina porque las futuras socias estén 
ligadas con lazos de parentesco a los socios, hecho que facilitaría la 
selección automática al suponérsele los requisitos predeterminados. 
Y también admitir a otras mujeres que reúnan los méritos que la 
Sociedad estime oportunos y que habrán de ser comprobados.

No obstante, presuponía que el hecho de pertenecer a la Sociedad, 
las estimularía a desempeñar sus obligaciones con la mayor eficacia 
y utilidad. Así mantenía la expectativa del progreso que podrían 
impeler las asociadas a las artes, industria y agricultura, concreta-
mente en el campo de la jardinería y de la economía rural y domés-
tica con actividades muy adecuadas para las damas en el seno de la 
Matritense. También espera de su quehacer y beneficioso influjo 
-una vez extendido a todos los pueblos y aldeas- que se perfeccionen 
las manufacturas, telas e hilados. Esta propuesta de emplear a las 
señoras como maestras de los oficios se hará realidad años más tarde 
cuando se crea la Junta de Damas.

Además esperaba que las socias fuesen vehículos de divulgación 
de dichas actividades en su entorno social y familiar. Y que la hiciesen 
extensiva a los estrados de las damas y a las tertulias de ambos sexos 
sustituyendo las conversaciones insustanciales, por los comentarios 
y críticas de buenos libros. “Y más quando como de lo dicho para uti-
lizar sus ingenios y capacidad, ni tengo por necesario imponerlas obli-
gación alguna ni menos emplearlas en ocupación impropia de su sexo, 
ni tampoco intento privarlas de quantos fueros, privilegios, esenciones, 
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retiro, sosiego, exige su decoro”3. El ilustre comunicante preconiza que 
estas actividades redundarán en beneficio de las propias mujeres, ya 
que podrían mejorar su imagen pública; al tiempo que acallarían las 
sátiras, amonestaciones e invectivas que les han dedicado la litera-
tura y el púlpito, a causa de su involuntaria ociosidad.

Cabarrús vaticina los males que las mujeres traerán a la 
Sociedad Económica. Han transcurrido once años desde la primera 
Memoria sobre la admisión de las señoras, hasta la que presenta 
Cabarrús4, político muy preocupado por el tema de la educación, 
y que es considerado por muchos como el pionero del movimiento 
de la escuela pública y laica. Sin embargo, en sus escritos sobre temas 
pedagógicos no hace referencia, al menos de manera explícita, a la 
educación de las mujeres. Tampoco parece estar dispuesto a otor-
garles su confianza, ni a concederles la menor oportunidad como 
demuestra la Memoria que nos ocupa.

En ella profetizaba la ruina de la Sociedad si se accedía a la admi-
sión de señoras porque resultarían inútiles y perjudiciales. La profe-
cía de Cabarrús se basaba en la razón, la naturaleza de las mujeres y 
las costumbres del país y en que, según sus propias palabras, “no se 
debía invertir el orden tan antiguo como el mundo, que siempre las 
ha excluido de las deliberaciones públicas”. Resulta paradójico que 
un hombre progresista, promotor de tantos proyectos y realizacio-
nes innovadoras invoque a la tradición como apoyo a los argumen-
tos esgrimidos, dado que Cabarrús creía firmemente en el progreso.

El egregio relator consideraba que, en ninguna etapa de su vida, la 
mujer podría ser útil a la Matritense. Por lo que respecta a la infan-
cia, si se especulase con la posibilidad de admitir socias niñas que iría 
3	  Ídem.
4	  Memoria del socio D. Francisco Cabarrús presentada el 18 de febrero de 1786, según 

se contiene en el informe de una comisión, que entre otros puntos trató de la admisión 
y asistencia de las señoras a la Sociedad.
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formando la Sociedad, podrían ocurrir dos cosas, o que el Cuerpo 
perdiese el tiempo al no lograr su objetivo, dada la naturaleza frívola 
y caprichosa de las féminas; o si, por el contrario, lo alcanzase habría 
formado” unas mugeres que serían la mofa y la condenación de las 
demás”5.Por estar instruidas.

Respecto a las jóvenes adolescentes, Cabarrús las representa 
como una mujer coqueta que, siguiendo los imperativos de su natu-
raleza femenina, utilizará a la Sociedad como el teatro donde va a 
ensayar el poder de su atractivo sobre el otro sexo. Es evidente que 
no está dispuesto a concederle el beneficio de la duda, puesto que 
en la etapa de la niñez concibe a la mujer condicionada por el rol 
social que habrá de aprender y en la adolescencia la ve supeditada a 
su biología.

En lo concerniente a la mujer joven casada, hace una clasifica-
ción: las buenas amas de casa, y las casquivanas. Con las primeras no 
se puede contar porque sus deberes maternales y domésticos absor-
ben todo su tiempo. Y en cuanto a las segundas no cabe esperar que 
truequen una diversión por una aburrida asamblea; apostilla Caba-
rrús: “pues es absurdo creer que serán Amigas del País las que no lo 
son de sus propias casas”6. Tampoco considera que puedan ser útiles 
“las que han perdido sus gracias” y, por añadidura el objetivo de su 
vida; que era el grupo de las mujeres mayores. Concluía, pues, “que 
la exclusión de las mugeres estaba fundada en la naturaleza de su 
sexo”7.

Su radical oposición a la admisión de las damas, la suscribe el autor 
con estas palabras: “que no encontraba ni un sólo caso en que fueran 
5	  Memorial Literario, mayo de 1786.
6	  Ídem.
7	  Negrín Fajardo, Olegario: “La carta II de F. Cabarrús: Una alternativa pedagógica 

al sistema educativo español de finales del siglo XVIII”. Revista de Ciencias de la 
Educación, enero-marzo 1979, año XXV, nº 97, pp. 47-66.
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útiles o necesarias las mugeres en la Sociedad” (...) porque carecen de 
conocimientos elementales o porque no le es decente adquirir los prác-
ticos”8. Las presuponía incapaces de informar expedientes, escribir 
memorias, o cualquier otra tarea de carácter burocrático.

El único aspecto positivo a destacar de este discurso es la claridad 
con que el autor expone su punto de vista sobre un candente tema 
polémico. Sin embargo la Memoria es una crítica despiadada hacia 
la mujer, a la que presenta mediatizada por su biología; como un 
ser fatuo, frívolo e ignorante. A lo que añade, con una ignorancia 
invencible por causas morales, ya que no considera muy decente 
que la mujer adquiriese conocimientos prácticos. ¡Y esto lo procla-
maba el pionero en postular una enseñanza pública y gratuita para 
todos, y un luchador infatigable contra la ignorancia y las trabas del 
Antiguo Régimen!

En su negativa a admitir a las mujeres, expresada en el texto de 
la Memoria, no se hallan razonamientos propiamente dichos sino 
argumentaciones -siempre negativas-; lo cual le convierte en sospe-
choso de falta de objetividad. Solo accede a que se les de un título 
honorífico, o a que contribuyan con aportaciones económicas, 
pero a otro tipo de colaboración se opone tajantemente. No está 
dispuesto a compartir tareas patrióticas con las socias; como si a la 
Sociedad Económica Matritense la considerase un cenáculo exclu-
sivamente masculino; y temiese que la incursión de las mujeres en 
el mismo, pudiese amenazar la supremacía masculina de los socios. 
Cabe cuestionarse si su actitud beligerante obedece a menosprecio 
hacia el sexo contrario, o a un oculto temor a que la capacidad de las 
mujeres se pueda revelar como superior.

Actitud ambigua de Jovellanos hacia las mujeres. “Señores: Si 
la importancia de las qüestiones que suelen agitarse en nuestra Socie-
8	  Ídem.
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dad, se hubieran de medir por el interés con que las tratan sus indi-
viduos, tendría yo derecho de asegurar, que, la que va a examinarse 
es de las más graves e importantes que pueden ocurrir. Apenas había 
nacido este Cuerpo, y ya uno de sus más celosos individuos, clamaba 
por que se franqueasen sus puertas a las Señoras”9.

Jovellanos con estas palabras parece que pretendía llamar la aten-
ción de los socios matritenses, acerca del grado de importancia que 
debería otorgarse al asunto de la admisión de señoras como socias. 
Y realmente era necesario hacer este llamamiento, dado que el tema 
llevaba once años detenido. La Sociedad no había adoptado deci-
sión alguna tras los discursos de las primeras Memorias presentadas; 
las Actas de las sesiones dan noticia, asimismo, de las intervenciones 
de Campomanes en 1775, de Luis de Imbille en 1776; y de otra de 
Marín en 1778, en la cual insta a la Sociedad a que adopte una deci-
sión. De 1779 a 1785 silencio absoluto sobre el tema, hasta que en 
1786 se vuelve a debatir el asunto.

Silencio que cuestiona Jovellanos acerca de un conflicto que la 
Sociedad debía haber resuelto anteriormente. Por lo tanto afirma 
que “el momento oportuno parece iniciarlo el nombre de una Dama, 
nacida para ser excepción de su sexo y para honrarle”, cuando es admi-
tida, por unanimidad, en la Sociedad el 25 de febrero de 1786.10 A 
este ingreso siguió, poco después, el de la condesa de Benavente, 
esposa del director de la Matritense.

9	  Jovellanos, Gaspar Melchor de: “Memoria sobre la admisión de señoras en la Socie-
dad Económica Matritense” y su asistencia a las Juntas de la Sociedad Económica; 
leída el 27 de marzo de 1.786 en la comisión que debía informar sobre éste y otros 
puntos. Memorial Literario, abril, 1786, p. 475.

10	  Se trata de María Isidra Quintina Guzmán y la Cerda (hija del Conde de Oñate), 
doctora en Filosofía y Letras, profesora honoraria de Filosofía Moderna en la Uni-
versidad de Alcalá, consiliaria perpetua de la Facultad de Artes, miembro de la Real 
Academia Española, y de la Sociedad Bascongada de Amigos del País.



188

La tan debatida cuestión de la concurrencia de las señoras a las 
Juntas de socios, tenía trabada la decisión final de admitirlas como 
asociadas. La ponderación y el equilibrio de Jovellanos intenta escla-
recer el asunto con unas puntuales reflexiones: Admisión y derecho 
a asistir a las Juntas han de ser consecuencia lo uno de lo otro; por 
lo tanto inseparables. Lo contrario le parece una acción repugnante 
que heriría la sensibilidad de las damas, ya que podrían pensar que 
no se les reconoce el talento, la prudencia y las virtudes patrióticas; 
o que se las supone tan corrompidas que solo pueden causar daño 
y ser objeto de distracción. Y propugna que se considere el modo 
de admitir a las señoras, así como el otro punto controvertido: si 
las Damas deberán concurrir a las Juntas de los varones o no; en su 
criterio, puntos indivisibles.

Jovellanos se posiciona con empatía en el punto de vista femenino, 
e intuye sus pensamientos. Y, a continuación, adopta la perspectiva 
masculina y asume las objeciones y temores de sus compañeros, al 
indicar que si las señoras acudiesen en gran número y con frecuen-
cia a las Juntas y lo hiciesen con la actitud frívola con que suelen 
presentarse en otras concurrencias, causarían no poca perturbación. 
Postura ambigua ante el conflicto, para el que apunta una solución 
que pone de manifiesto hasta que punto estaba imbuido del dis-
curso patriarcal respecto a las mujeres: “se puede evitar este riesgo 
poniendo límites al número de admisiones, y seleccionando a las 
aspirantes, no en virtud de su nacimiento, riqueza o hermosura, sino 
principalmente por su decoro, beneficencia y por sus virtudes civiles y 
domésticas”. En palabras de Negrín: “Para Jovellanos no se trataba 
de una admisión generalizada sino efectiva y teniendo en cuenta un 
determinado perfil”11.

11	  Negrín Fajardo, Olegario: “La posición de Jovellanos en el debate para la admisión 
de mujeres en la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País”. Cua-
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El conspicuo orador es consciente de que son pocas las mujeres 
que muestran deseo de instruirse -el mismo mantenía una buena 
amistad con algunas de éstas-, y que el grupo de mujeres aspirantes a 
socias se encontraban muy por encima de la media en cuanto a pre-
paración y cualidades morales. Jovellanos, pues, prevé que pueden 
aportar un estímulo positivo entre los socios, y en esta línea diserta 
sobre la tendencia de los varones a procurar agradar al otro sexo, 
mantenida desde los albores de la Historia por guerreros, filósofos, 
literatos, sabios, jóvenes y viejos; y el deseo de obtener sus aplausos. 
Al tiempo que propone que las futuras socias pueden ser objeto de 
emulación para las congéneres al inspirarles el amor a los deberes 
sociales y a las obligaciones domésticas.

El discurso de Jovellanos hace gala de una sutil diplomacia al 
discurrir en un constante binomio: si en un párrafo propugna el 
trabajo de las damas dentro de la Sociedad, en el que sigue da signos 
de unas contradicciones propias de un pensamiento confuso y no 
de una mente preclara como la suya. Probablemente estas paradojas 
fuesen intencionadas, para hacer ver a los socios, sin adoptar tono 
magistral, los pros y los contras del asunto e inducirles a tomar una 
decisión que asumiese conscientemente las previsiones de índole 
negativa que tal decisión podría acarrear a la Matritense.

“Las Damas nunca freqüentarán nuestras Juntas; el recato las 
alexará perpetuamente de ellas. ¿Cómo permitirá esta delicada 
virtud, que vengan a presentarse en una concurrencia de hombres de 
tan diversas condiciones y estados? ¿A mezclarse en nuestras discusio-
nes y lecturas?”12. No obstante recomienda que si lo hacen deberán 
ser admitidas con respeto. En este aspecto el que se autoproclamaba 
“defensor de las mujeres” opina que el hecho de frecuentar reunio-

dernos de estudios del siglo XVIII, nº 21, 2011, pp. 149-171.
12	  Memorial Literario, abril, 1786, p. 484.
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nes intelectuales de hombres dañará el recato y virtud de una mujer 
y por eso ellas no acudirán. Aquí aparece el prejuicio generalizado 
contra la mujer intelectual. Podía mezclarse con los hombres en 
las tertulias de salón, pero participar en discusiones intelectuales y 
lecturas en una institución, no casaba bien con el recato que debía 
observar.

Y en el punto siguiente del discurso, Jovellanos aporta la solución 
de la, hasta ese momento, aporía: “la concurrencia de las damas a las 
Juntas”. Una vez profetizada la no asistencia a las Juntas, propone 
que las señoras sean admitidas con las mismas formalidades y dere-
chos que los demás individuos; que no debe formarse de ellas clase 
separada13, ya que si se las excluyera de las Juntas, no sólo se alejaría su 
presencia física sino también su voluntad de colaborar. Sin embargo 
les bastará saber que no están excluidas, dada la presunta falta de 
interés de ellas mismas por asistir, para que cooperen con los fines de 
la Sociedad desde sus casas. Nadie pondría la menor objeción a que 
las mujeres trabajasen en casa en lo que quisiesen; y si por añadidura 
beneficiaba a la institución, constituía la solución perfecta.

“No apruebo que se formen clases de estas asociadas. Si traba-
jan solas, el lugar, la forma de sus Juntas, la formación y ordena-
ción de sus acuerdos, la correspondencia con nuestra Sociedad, y su 
conducta respecto de ella, son dificultades a que no puede darse fácil 
salida. ¿Quién ha de presidirlas? ¿Qué negocios deben adjudicárseles? 
¿Quién ha de compilar sus resoluciones?”. (...) “Las asociadas deberán 
concurrir solas y separadas a trabajar por la causa común”14. Preci-
samente porque estas preguntas que plantea, suponen problemas 
para los que no hallan soluciones, y que la intervención de los socios 

13	  Ibídem, p. 487.
14	  Ibídem, p. 485.
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en sus Juntas tendría graves inconvenientes, Jovellanos es partidario 
de que las socias las celebren independientemente.

Al igual que en otras memorias presentadas anteriormente, 
prevalece el criterio de utilidad. Propugna que se las haga curadoras 
de las Escuelas Patrióticas y se les autorice a dirigirlas y gobernarlas. 
Quiere estar seguro de obtener fruto de su trabajo y nada mejor 
para ello que la propuesta de desarrollar su labor en una escuela 
donde se aprenden labores mujeriles, que ellas podrán enseñar y 
supervisar con más eficacia que sus colegas masculinos, los cuales 
estaban llevando al fracaso las escuelas en funcionamiento en 
ese momento.

La Memoria de Jovellanos, en conjunto, resulta un tanto 
ambigua; por un lado se pronuncia a favor de la admisión de las 
mujeres, en concreto de ese pequeño grupo de aspirantes de las que 
conoce su preparación y virtudes, que son buenas esposas y madres, 
y en las que confía relativamente; pero por otro deja traslucir sus 
dudas y temores acerca de la posible actitud de esas mujeres, y de 
la convivencia de ambos sexos dentro de una institución de confi-
guración masculina; especialmente si se incorporasen nuevas socias 
en el futuro. No obstante, como afirma Paloma Fernández Quinta-
nilla, “la polémica de Cabarrús y Jovellanos es ilustrativa, en grado 
sumo, del pensamiento de la época”15, en el contexto de la Polémica 
general y en referencia al discurso androcéntrico. Polémica que es 
preciso completar con la Memoria de Josefa Amar, única conten-
diente femenina.

Josefa Amar y Borbón vindica la admisión de socias. Tras la 
lectura de las Memorias de los socios más conspicuos de la Matri-
tense con sus dictámenes a favor o en contra de la admisión de las 

15	  Fernández Quintanilla, Paloma: La mujer ilustrada en la España del siglo XVIII. 
Madrid, Ministerio de Cultura, 1981, p. 62.
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mujeres, se hacía preciso, para que el pleito se dirimiese con equidad, 
escuchar la voz de las propias mujeres con sus argumentaciones en 
asunto en el cual eran la principal parte interesada. Este cometido se 
lo arrogó Josefa Amar.

Acerca de ella y de su Discurso dice un editorial del Memorial 
Literario que lo publicó16: ...”pero faltaba oír a la parte que era objeto 
de la disputa, restaba que el bello sexo hablase y se le oyese. Tomó la 
defensa a su cargo una literata conocida ya en la república literaria 
por su aplicación, talento, escritos y otras prendas que la han hecho 
acreedora a ser admitida en el número de los individuos de una de 
las Reales Sociedades, que se han propuesto hacer feliz el Reyno de 
Aragón; Doña Josepha Amar y Borbón. Esta aplicadísima Señora 
luego que leyó uno y otro discurso17, animada de un espíritu verdadero 
por la gloria de su sexo se propuso recopilar los exemplos admirables de 
las Heroínas en letras, armas y política, y hacer presentes los errores y 
preocupaciones en que están no sólo los hombres, sino aún las mismas 
mugeres del poco aprecio, que creen debe hacerse de su talento, para las 
cosas civiles, y conocimientos sólidos de que se las procura apartar en la 
instrucción y en algunos ramos del Estado”.

La negativa de los socios matritenses a admitir a las señoras, en 
opinión de Josefa Amar, es un gran desaire que se hace a las mujeres. 
Infiere que la causa de la negativa radica en que los socios no están 
dispuestos a discutir en las Juntas los asuntos serios en igualdad de 
condiciones con mujeres.

16	  Editorial del Memorial Literario Nº XXXII de agosto de 1786. Donde se publi-
caba el Discurso de Josefa Amar en defensa del talento de las mujeres, pp. 399-400.

17	  Se refiere concretamente a los de Cabarrús y Jovellanos. Al primero le rebate sus 
argumentos desde el punto 21 al 30. Al segundo solo le dedica dos de los puntos de 
contenido gratulatorio.
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El Discurso de Josefa Amar18 está compartimentado en 30 puntos 
numerados. En cada uno de ellos la autora rebate los argumentos y 
tesis que en contra de la capacidad de las mujeres se habían dicho en 
memoriales de la Matritense; así como los reparos puestos a su admi-
sión en la Matritense, especialmente los contenidos en la Memoria 
de Cabarrús. Lo hace en un tono irónico tras el que se adivina una 
indignación contenida.

En cuanto al peligro que ve Cabarrús en la promiscuidad de las 
Juntas, Josefa alega que en las concurrencias todos quieren parecer 
buenos aunque no lo sean, y se pregunta si es posible imaginar que 
los hombres que allí asisten para tratar del bien común, se fuesen a 
volver en un instante unos libertinos sólo por la mera presencia de 
las mujeres.

Respecto a la objeción hecha por Cabarrús de que no todas las 
mujeres son aptas para ser admitidas, Amar replica que tampoco 
lo son todos los hombres, y que es una injusticia confundir a las 
mujeres discretas con las frívolas, y que a los que dirigen la Sociedad 
corresponde diferenciarlas y señalar normas precisas para admitir-
las. Propone que cada socia aspirante presente un memorial, y que 
la que lo merezca sea admitida por méritos propios. Así la Socie-
dad cumplirá dos objetivos de efectos positivos: admitir a las más 
idóneas y evitar que las petimetras soliciten el ingreso.

Por lo que respecta a los conocimientos que han de poseer los 
socios y que Cabarrús afirma de las mujeres, que carecen de los más 
elementales; le pregunta la conspicua señora que cuántos de los 
socios masculinos tienen esos conocimientos elementales. Añade 
además, que los puntos sobre los que trabaja la Sociedad son casi 
todos de tipo práctico y que con mediana razón se pueden enten-

18	 Amar y Borbón, Josefa: “Discurso en defensa del talento de las mujeres, y de sus 
aptitud para el gobierno, y otros cargos en que se emplean los hombres”. Memorial 
Literario, nº XXXII, agosto, 1786, pp. 400-430.
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der. Pero aún en el caso de que la ignorancia de las mujeres fuese 
mayor, se las podría preferir por la prontitud y mayor facilidad de 
pensamientos oportunos que suelen tener, para resolver con ventaja 
ciertas dificultades.

En cuanto a la educación, la ilustre escritora aragonesa denuncia, 
en primer lugar, la falta de instituciones donde se puedan educar 
las mujeres: “Las niegan la instrucción y después se quexan de que no 
la tienen. Digo las niegan, porque no hay un establecimiento público 
destinado para la instrucción de las mujeres, ni premio alguno que 
las aliente a esta empresa”19. Realmente en las fechas que escribe el 
Discurso, aunque ya se habían establecido las escuelas gratuitas para 
niñas, se podría decir que eran prácticamente escuelas de labor en 
las que, opcionalmente, se enseñaba a leer; y algún colegio benéfico 
o religioso con un programa similar.

Josefa Amar está persuadida de que el estado de ignorancia en que 
vive la mujer, a causa de la falta de instrucción, la hace parecer menos 
inteligente. Y para demostrar su tesis propone que se haga una com-
paración entre un hombre y una mujer enteramente ignorantes; y se 
podrá constatar que ésta supera a aquél en la viveza de imaginación, 
rapidez de comprensión y dominio del lenguaje. Concluye que estas 
y otras pruebas con parejas de distintos niveles educativos, siempre 
demostrarían que la aptitud intelectual es la misma para ambos sexos.

Se pregunta Amar: “¿Qué fundamento pueden tener los hombres 
para la superioridad que se han arrogado?” Apela al argumento 
esgrimido por otros muchos en este tipo de polémica cual es el de 
que Eva y Adán fueron creados semejantes. Pero nuestra ilustrada, 
desde una perspectiva diferente, va más allá, y dice que si Eva comió 
la manzana fue por el deseo de saber, y que la curiosidad suele ser 
indicio de talento. Podemos observar que, en esta vieja polémica 

19	  Ibídem, p. 401.
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que se venía arrastrando desde finales del primer tercio del siglo, se 
repiten las tesis argüidas en los diversos autores, la diferencia está en 
cómo los argumentaba cada cual; por ejemplo el tema de la creación 
fue utilizado tanto a favor como en contra.

Afirma la autora que no se puede esperar que la mujer cambie 
mientras el hombre la trate con tanta desigualdad. Divide la situa-
ción de ésta en dos grupos de países, los que las consideran escla-
vas —bárbaros—, y los que las mantienen dependientes del varón 
-civilizados-. A la mujer española, obviamente, la incluye en el 
segundo. Argumenta que como los hombres instruidos y civilizados 
no se atreven a esclavizar a las mujeres, como ocurre en los países 
bárbaros, se han buscado otro tipo de dominio, cual es el de atri-
buirse la superioridad de talento.

Arguye, asimismo, que, además de reservarse los empleos, los 
honores y las utilidades, los hombres han despojado a la mujer del 
sano orgullo de sentir que poseen un entendimiento ilustrado, y las 
han persuadido de que no son capaces de otra cosa que de cultivar 
las habilidades manuales. Y sólo les valoran la hermosura y el carác-
ter afable, pero Josefa está convencida de que si les alabasen la ins-
trucción, ellas se esforzarían por ser instruidas. La autora culpa a los 
hombres del estado de ignorancia de las mujeres, ya que al represen-
tar al género dominante, no les permiten instruirse; y, especialmente, 
porque las inducen a mantenerse en la ignorancia, a supervalorar su 
aspecto externo e infravalorar y menospreciar su instrucción.

Apunta Josefa Amar, en su escrito, que uno de los objetivos que 
se podrían perseguir con la admisión de las damas sería el de comba-
tir el lujo. Y especula con la posibilidad de interesar a las mujeres en 
el bien de la patria, al admitirlas a colaborar en las tareas de la Socie-
dad. Espera que si ven allí como se desvelan personas acomodadas 
para que en España el comercio sea próspero y progresen la agricul-
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tura y las artes, comprenderán lo importante que es consumir los 
productos nacionales y vestirse con géneros del país. Añade que “Su 
concurrencia a la Sociedad, podrá inspirarles estas máximas ventajo-
sas al Estado; allí oirán los perjuicios que acarrea su extremado luxo, 
y los medios de evitarlo. Pídaseles que contribuyan a la patria con sus 
luces, con sus manos y con sus caudales”20.

Concluye Amar su alegato ponderando la utilidad que a la Socie-
dad podría reportar la habilidad femenina para hilados, tejidos, 
encajes y todas las labores propias de su sexo. Sorprende comprobar 
que, tras un largo discurso lleno de razonamientos para demostrar la 
capacidad intelectual de las mujeres, alegue como un mérito de peso 
para postular la admisión de las señoras a la Sociedad, su pericia en 
las labores propias de su sexo. ¿Lo utilizó como cebo para que los 
socios accediesen a admitirlas?, ¿o le parecía este argumento lo más 
natural del mundo? dado que la señora Amar siempre que habla de 
las labores propias de su sexo lo hace como si fuese un signo inde-
leble con el cual el nacimiento marcaba a la mujer.

Un año después del discurso que acabamos de revisar, las mujeres 
entran a formar parte de la Matritense como socias, y Josefa Amar se 
congratulaba por la recién creada Junta de Damas y por haber sido 
admitida en ella. Después de las fórmulas gratulatorias decía con 
ocasión de este evento a la Junta: “Los asuntos confiados al cuidado 
de V.E.ªs. son harto graves en sí mismos y en sus conseqüencias. Fomen-
tar la buena educación, mejorar las costumbres etc, son cosas que piden 
tiempo, trabajo, delicadeza y una fortaleza nada común”21.

La Polémica no la dirimieron los socios, la resolvió Carlos III al 
crear La Junta de Damas de Honor y Mérito, por una Real Orden en 
20	  Ibídem, p. 427.
21	  Amar y Borbón, Josefa: “Oración gratulatoria que dijo al ser elegida socia de honor 

y mérito, dirigido a la Junta de Señoras de la Real Sociedad Económica Matritense”. 
Memorial Literario, nº XII, diciembre 1787, pp. 588-592.
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agosto de 1787, que la aprobaba como institución apéndice de la Real 
Sociedad Económica Matritense. La cual, agotada la vasta polémica 
interna22 a que había dado lugar la admisión de las damas, pone en 
marcha la Junta, recién creada, con todos los recelos ya manifestados 
en las Memorias, y con una actitud paternalista. Por consiguiente, la 
Sociedad, tenía el propósito de encomendarles funciones menores 
y subalternas. Consideraban que la Junta de Damas no podría fun-
cionar independientemente, y que para realizar sus tareas, las señoras 
necesitarían la supervisión y el apoyo constante de la rama masculina.

Sin embargo las socias, no sólo fueron autosuficientes en todos 
sus cometidos, sino que cumplieron ampliamente los objetivos para 
los que había sido erigida La Junta. Regentaron las escuelas enco-
mendadas reglamentando la enseñanza impartida, y las hicieron 
rentables a nivel económico; fomentaron la industria textil, expe-
rimentaron nuevas técnicas; se hicieron cargo de la inclusa donde 
rebajaron significativamente la tasa de mortalidad infantil; también 
de hospicios, de cárceles de mujeres y de otras tareas burocráticas 
de suma responsabilidad. Y en todas las empresas encomendadas o 
asumidas por propia iniciativa, dejaron huella de su preparación, 
sentido de la responsabilidad y eficiencia.

La primera asociación femenina, erigida por mandato real, ha 
marcado un hito, con su entrega y laboriosidad, en mejorar la con-
dición de las mujeres del estamento llano finisecular. Asimismo, ha 
contribuido a derribar prejuicios y a dirimir polémicas especulati-
vas, al poner de manifiesto el, tanto tiempo cuestionado, talento de 
las mujeres, así como la capacidad para resolver cualquier asunto de 
los que habitualmente se ocupaban los hombres.
22	 Véase Calderón España, María Consolación: “Presencia de la mujer en las Reales 

Sociedades Económicas de Amigos del País (1775-1808). Foro de Educación, n.º 12, 
2010, pp. 185-231. Y también Capel Martínez, Rosa María: “Las mujeres de la Matri-
tense: un ejemplo de asociacionismo ilustrado”. Asparkia, nº 17, 2006, pp. 19-38.
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